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Promesa para el Cuidado de la Creación 
Guía para la reflexión 

 
 
Los episcopales y nuestros amigos estamos transformando nuestra preocupación por el 
medioambiente en una concreta Promesa para el Cuidado de la Creación.  Mediante esta 
promesa, estamos haciendo algo más que añadir nuestra firma a una petición —cada uno de 
nosotros está nombrando y asumiendo una serie de compromisos específicos con nuestras 
propias vidas y vocaciones. Como tales, cada uno de nosotros necesita hacer alguna reflexión y 
alguna toma de decisión personal respecto a cómo Dios nos llama a ser más amorosos, 
liberadores y vivificadores en nuestra relación con toda la creación. 
 
Esta Guía para la reflexión tiene por objeto apoyar tu compromiso con la Promesa para el Cuidado 
de la Creación. Cada una de las tres secciones —llamada “Meditaciones” pueden hacerse 
individualmente o en un grupo. Contempla la posibilidad de reunir a un grupo para estudiar juntos, 
o anima a algunas personas a reflexionar con esta guía durante la hora del café o en un estudio 
bíblico, en tu casa o en la de ellos. No es necesario ningún líder; las personas dentro del grupo 
pueden turnarse para la lectura de secciones individuales, o el grupo puede decidir nombrar a un 
moderador para una o para todas las sesiones. Si uno de los temas lleva al grupo a cuestiones más 
profundas, contémplese el encontrar a alguien que pudiera hablar más extensamente sobre el 
asunto. 
 
Las meditaciones siguen las tres partes de la Promesa para el Cuidado de la Creación: 
 

1ª. meditación : Que podamos ser AMOROSOS… 
2ª. meditación : Que podamos ser LIBERADORES… 
3ª. meditación : Que podamos ser VIVIFICADORES… 

 
Al final de cada meditación, puedes escribir o captar de otro modo el compromiso que deseas 
hacer por el bien de la buena tierra de Dios y por todos los que viven en ella. 
 
Al final de esta Guía, se encuentra una letanía (serie de oraciones) para personas que están dando 
un paso al frente para adoptar la promesa y compartir sus compromisos para el cuidado de la 
creación. 
 
Especiales gracias a los autores principales, Amy Cook y Caren Miles de la Diócesis de California, y al 
personal del Obispo Primado para el Cuidado de la Creación y al Equipo de Trabajo para el Cuidado de la 
Creación, por asociarse en esta Guía para la reflexión. Encuentra la promesa completa, Visión de la 
Iglesia para el Cuidado de la Creación, y otros materiales afines en www.episcopalchurch.org/creation-
pledge. 
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1ª. meditación: Que podamos ser AMOROSOS… 
 
Oración por el gozo de la creación de Dios 
Oh Padre celestial, que has llenado el mundo de belleza: Abre nuestros ojos para contemplar tu mano 
bondadosa en todas tus obras, a fin de que, regocijándonos en tu creación entera, aprendamos a servirte 
con alegría; por amor de aquél por quien todas las cosas fueron hechas, tu Hijo Jesucristo nuestro Señor. 
Amén. (Libro de Oración Común, p. 704) 
 
Salmo 19:1-6 
Los cielos cuentan la gloria de Dios; 
 y el firmamento proclama la obra de su manos. 
Un día comparte al otro la noticia, 
 una noche a la otra se lo hace saber. 
sin palabras, sin lenguaje; 
 sin una voz perceptible; 
por toda la tierra resuena su eco, 
 ¡sus palabreas llegan hasta los confines del mundo! 
Dios ha plantado en los cielos un pabellón para el sol. 
Y éste, como novio que sale de la cámara nupcial, 
 se apresta, cual atleta, a recorrer el camino. 
Sale de un extremo de los cielos, 
 y, en su recorrido, llega al otro extremo, 
 sin que nada se libre de su calor. 
 
Job 12:7-10 
Pero interroga a los animales, y ellos te darán una lección; 
 pregunta a las aves del cielo, y ellas te contarán; 
habla con la tierra, y ella te enseñará; 
 con los peces del mar, y te lo harán saber. 
¿Quién de todos ellos no sabe 
 que la mano del Señor ha hecho todo esto? 
En sus manos está la vida de todo ser vivo 
 y el hálito que anima a todo ser humano. 
 
Reflexión 
De pie a la orilla del océano a la caída de la tarde o debajo de las secuoyas gigantescas, o aspirando las fragancias 
de un hermoso jardín después de la lluvia, con frecuencia guardo silencio. Mis palabras no pueden describir lo que 
siento o cómo de algún modo me pierdo en la belleza que me rodea. Demasiado a menudo mi ambiente cotidiano 
lo definen montones de concreto y asfalto. Pueden transcurrir días sin que toque la tierra. Los únicos animales con 
que tengo contacto son mis dos gatos. Ir a parques, caminar a lo largo de la costa, hacer senderismo por un bosque, 
trabajar en un huerto es, conscientemente, una manera de vincularme con la tierra, y luego transformarme de 
alguna manera al entender mi propio ser en conexión con toda la creación de Dios. Hay momentos cuando la 
increíble escala y belleza de la naturaleza me llenan de admiración y reverencia y, si soy en verdad consciente, le 
daré gracias a Dios por la extraordinaria belleza de mi entorno y por darme una mayor consciencia de mi cuidado 
personal de la tierra, el aire y el agua de que dependemos para la vida. 
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Preguntas personales o de grupo 
1. ¿Cuándo te has sentido anonadado de admiración y asombro ante la creación? 
2. ¿Cómo te explicas como parte de la naturaleza? Y ¿cómo te ves a ti mismo[a] conectado con ella? 
3. El autor del libro de Job dice que los animales, las aves, las plantas y los peces nos dan lecciones sobre Dios. 

Recuerdas un momento cuando una interacción con la naturaleza te enseñó acerca de Dios como Creador y 
Dador de la vida. 

4. Mientras rememoras tu conexión con el mundo natural, ¿has visto algunos de los lugares o cosas que amas 
llegar a verse afectados o limitados debido a la acción humana? Si ha sido así, ¿qué ha cambiado? ¿Cómo te 
has sentido por causa de esa pérdida? 

5. ¿Qué te gustaría que ocurriera en tu comunidad para bien de la tierra y la naturaleza? 
6. ¿Qué podrías hacer, como individuo o como miembro de un grupo, para ayudar a proteger la belleza y conexión 

de toda la vida creada, como una manera de amar a Dios y de seguir el camino de Jesús? 
 
Compromiso #1 
Como la rama episcopal del Movimiento de Jesús y como pueblo que vive el Camino del Amor, anhelamos 
desarrollar una relación AMOROSA, LIBERADORA Y VIVIFICADORA con la creación de Dios. En este 
momento de urgencia, prometemos proteger y renovar esta buena tierra y a todos a los que la llaman su 
hogar. Juntos, nos comprometemos a acciones específicas, confiando que podemos hacer más como un 
cuerpo de lo que cualquiera podría hacer por sí solo. 
 
Que podamos ser AMOROSOS: Compartiremos nuestras historias de amor y de preocupación por la tierra 
y nos vincularemos a otros que se ocupan de proteger la sagrada red de la vida. 
 
Porque quiero compartir mi profundo amor de Dios y de la creación de Dios, yo… 
 
_____________________________________________________________________________ 
 
_____________________________________________________________________________ 
 
 
Ideas para compromisos concretos 
- Graba un vídeo de un minuto respondiendo a estas preguntas: ¿Cuándo has experimentado admiración ante la 

creación de Dios? ¿Cuál es tu compromiso para proteger lo que amas? Esfuérzate y publica el vídeo en las redes 
sociales o envíalo por email a creation@episcopalchurch.org. 

- Forma un grupo de Cuidado de la Creación en tu congregación o en tu diócesis, o conéctate con un grupo de tu 
comunidad local. Esfuérzate y organiza tu grupo para solicitar una subvención de Cuidado de la Creación. 

- Encuentra más ideas al final de esta Guía. 
 
Recoge tu compromiso en el espacio disponible arriba. Si estás en un grupo, comparte tu compromiso con 
los demás. 
 
Oración de clausura 
Dios creador y vivificador, tú nos has colocado en comunidades de personas y en conexión con toda 
manifestación de vida. Ayúdanos a ser conscientes de tu presencia en el mundo natural que nos rodea, y a 
comprometernos a cuidar de la totalidad de la vida en esta frágil tierra, nuestro hogar insular. Que nos 
amemos y nos apoyemos los unos a los otros en la obra compartida de cuidar el medioambiente, para que 
otros en generaciones venideras puedan siempre ver la obra de tus manos en el cielo, la tierra y el agua. En 
el nombre de Aquél por quien todas las cosas fueron hechas, Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 



4 

2ª. meditación: Que podamos ser LIBERADORES… 
 
Oración por la justicia social 
Dios omnipotente, que nos has creado a tu propia imagen: Concédenos gracia para luchar valerosamente 
contra el mal, y nunca transigir con la opresión; y, para que hagamos reverente uso de nuestra libertad, 
ayúdanos a emplearla en el sostenimiento de la justicia en nuestras comunidades y entre las naciones, para 
gloria de tu santo Nombre; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, ahora y por siempre. Amén. (Libro de Oración Común, pp. 178-179). 
 
Mateo 25:34-40 
Jesús dijo: “Entonces dirá el Rey a los que estén a su derecha: ‘Vengan ustedes, a quienes mi Padre ha 
bendecido, reciban su herencia, el reino preparado para ustedes desde la creación del mundo. Porque tuve 
hambre y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; fui forastero, y me dieron 
alojamiento; necesité ropa, y me vistieron; estuve enfermo, y me atendieron; estuve en la cárcel, y me 
visitaron’. Y le contestan los justos: ‘Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te alimentamos o sediento y te 
dimos de beber? ¿Cuándo te vimos como forastero y te dimos alojamiento, o necesitado de ropa y te 
vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y te visitamos?’ El Rey les responderá: Les aseguro que 
todo lo que hicieron por uno de mis hermanos, aun por el más pequeño, lo hicieron por mí”. 
 
Isaías 42:5-9 
Así dice Dios, el Señor, 
 el que creó y desplegó los cielos, 
 el que expandió la tierra y todo lo que ella produce, 
el que da aliento al pueblo que la habita 
 y vida a los que en ella se mueven: 
“Yo, el Señor, te he llamado en justicia, 
 te he tomado de la mano. Yo te formé, 
yo te constituí como pacto para el pueblo, 
 como luz para las naciones, 
para abrir los ojos de los ciegos, 
para librar de la cárcel a los presos, 
 y del calabozo a los que habitan en tinieblas. 
 
Reflexión 
En Mateo 25, Jesús claramente le pide a sus seguidores que se muestren solidarios con los más vulnerables de la 
sociedad porque, siempre que hagan eso, están siendo solidarios con Jesús. Con frecuencia, las iglesias han leído este 
pasaje y se han comprometido a alimentar y vestir a personas y a visitar a los enfermos y a los que están en prisión. 
¿Qué pasa cuando pensamos en los habitantes de las islas del Pacífico que están perdiendo sus hogares por el 
continuo aumento del nivel del mar? ¿O de las tribus indígenas cuyas fuentes de alimentos y modo de vida están 
desapareciendo debido al derretimiento de los casquetes polares y de las perforaciones [petrolíferas] submarinas? 
¿Qué de los barrios pobres con altos índices de asma o de agua potable contaminada? 
 
El arzobispo Desmond Tutu definió el problema de manera esclarecedora en el Prefacio de La Biblia Verde: 

 Debemos actuar ahora y despertar a nuestras obligaciones morales. Los pobres y las personas 
vulnerables son miembros de la familia de Dios y son los más gravemente afectados por las sequías, las 
altas temperaturas, las inundaciones de las ciudades costeras y los más severos e impredecibles eventos 
meteorológicos como resultado del cambio climático. Nosotros, que debemos haber sido mayordomos 
responsables en la preservación de nuestro vulnerable y frágil hogar planetario, hemos sido cruelmente 
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derrochadores gracias a nuestro imprudente consumismo, devorando recursos naturales 
irremplazables. Debemos ser responsables de la familia de Dios. Una vez que empecemos a vivir de 
manera amistosa hacia toda la familia de Dios, también estaremos amistados con el medioambiente. 
 

Preguntas personales o de grupo 
1. ¿Qué sabes de las dificultades que enfrentan las personas vulnerable en todo el mundo debido al cambio 

climático y al deterioro del medioambiente? 
2. A la luz de Mateo 25:34-40 ¿qué imaginas que Jesús diría acerca de los que se enfrentan a la pérdida de sus 

hogares y modos de sustento ancestrales debido a los cambios del medioambiente? 
3. Pensando en la comunidad donde vives, ¿sabes de algunas situaciones en que haya personas que están teniendo 

dificultades debido a la contaminación del aire, el agua o la tierra? ¿Experimentas estas dificultades 
personalmente? 

4. ¿De qué manera crees que Dios podría llamarte a establecer relaciones con personas de tu comunidad y 
alrededor del mundo que son las más vulnerables a los efectos del cambio climático  y del deterioro 
medioambiental? 

5. ¿Qué podrías hacer, como individuo o en un grupo, para defender y ayudar a personas que sufren los efectos de 
un medioambiente afectado por la contaminación o del cambio climático? 

 
Compromiso #2 
Como la rama episcopal del Movimiento de Jesús y como pueblo que vive el Camino del Amor, anhelamos 
desarrollar una relación AMOROSA, LIBERADORA Y VIVIFICADORA con la creación de Dios. En este 
momento de urgencia, prometemos proteger y renovar esta buena tierra y a todos a los que la llaman su 
hogar. Juntos, nos comprometemos a acciones específicas, confiando que podemos hacer más como un 
cuerpo de lo que cualquiera podría hacer por sí solo. 
 
Que podamos ser LIBERADORES: Seremos solidarios con los más vulnerables a los efectos dañinos de la 
degradación medioambiental y del cambio climático: mujeres, niños, personas pobres, comunidades de 
color, refugiados y migrantes. 
 
Porque quiero mostrarme solidario con mis hermanas y hermanos, especialmente los que están siendo 
afectados por la degradación medioambiental y el cambio climático, yo… 
 
_____________________________________________________________________________ 
 
_____________________________________________________________________________ 
 
Ideas para compromisos concretos 

 Suscríbete a los avisos de la Red Episcopal de Política Pública en https://advocacy.episcopalchurch.org. 
Esfuérzate y  participa en [actividades] de defensa o promoción social en torno a un problema de justicia 
medioambiental que te motive. 

 Infórmate más acerca de un modo específica en que el cambio climático o la degradación medioambiental afecta a 
personas cercanas a ti. Esfuérzate y escucha las historias de vecinos afectados, y encuentra formas de aliarte con 
ellos. 

 Encuentra más ideas al final de esta Guía. 
 
Recoge tu compromiso en el espacio disponible arriba. Si estás en un grupo, comparte con los demás tu 
compromiso de ser LIBERADOR, junto con tu compromiso de ser AMOROSO. 
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Oración de clausura 
Dios todopoderoso, que al darnos potestad sobre las cosas de la tierra, nos hiciste colaboradores en tu 
creación. Danos sabiduría y reverencia en la utilización de los recursos naturales, para que nadie sufra de 
los abusos que de ellos hagamos, y que las generaciones venideras continúen alabándote por tu 
generosidad; mediante Jesucristo nuestro Señor. Amén (Libro de Oración Común, p. 718) 
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3ª. meditación: Que podamos ser VIVIFICADORES… 
 
Oración de apertura 
Danos reverencia por la tierra, que es creación tuya, para utilicemos debidamente sus recursos en servicio 
de los demás y para tu honra y gloria. Amén. (Libro de Oración Común, p. 311). 
 
Ezequiel 34:17-19 
En cuanto a ti, rebaño mío, esto es lo que dice el Señor omnipotente: Juzgaré entre ovejas y ovejas, y entre 
carneros y chivos. ¿No les basta con comerse los mejores pastos, sino que tienen también que pisotear lo 
que queda? ¿No les basta con beber agua limpia, sino que tienen que enturbiar el resto con las patas? Por 
eso mis ovejas tienen que comerse ahora el pasto que ustedes han pisoteado, y beberse el agua que 
ustedes han enturbiado. 
 
Romanos 8:18-23 
De hecho considero que en nada se comparan los sufrimientos actuales con la gloria que habrá de 
revelarse en nosotros. La creación aguarda con ansiedad la revelación de los hijos de Dios, porque fue 
sometida a la frustración. Esto no sucedió por su propia voluntad, sino por la del que así lo dispuso. Pero 
queda la firme esperanza de que la creación misma ha de ser liberada de la corrupción que la esclaviza, para 
así alcanzar la gloriosa libertad de los hijos de Dios. Sabemos que toda la creación todavía gime a una, como 
si tuviera dolores de parto. Y no sólo ella, sino también nosotros mismos, que tenemos las primicias del 
Espíritu, gemimos interiormente, mientras aguardamos nuestra adopción como hijos, es decir, la redención 
de nuestro cuerpo. 
 
Reflexión 
Las consecuencias imprevistas son las peores. Ninguno de nosotros jamás se propone pisotear a nadie, chocar con 
alguien mientras andamos por la calle, o contaminar la única fuente de agua limpia en centenares de kilómetros. 
Pero lo hacemos. Hemos lastimado a alguien sin darnos cuenta con nuestras acciones, y hemos hecho compras o 
nos hemos beneficiados de acciones que han apoyado la destrucción de la creación de Dios. 
 
Al igual que los torpes adolescentes cuyos pies resultan demasiado grandes para sus cuerpos, o que las ovejas que 
no prestan atención por donde andan ni cuanto lodo tienen en sus pezuñas, con frecuencia recorremos nuestro 
camino a través de la vida inconscientes del impacto que nuestras decisiones tienen en el mundo que nos rodea. 
Pero Dios nos invita a vivir conscientemente, a despertar y advertir la relación que existe entre nuestro 
comportamiento y la vida de otros. El camino de Jesús consiste fundamentalmente en elegir una senda que sea 
compasiva, humilde, incluso sacrificial, de manera que más personas, desde el yo individual a la familia y amigos y 
forasteros y a toda la creación. 
 
La buena noticia es que no estamos solos en este compromiso. Mientras luchamos por conservar la vida en torno 
nuestro, Pablo nos recuerda en Romanos que toda la creación se ha unido en esta lucha. Dios nos ha dado la obra 
de la redención y la liberación, obra que toma tiempo, paciencia, diligencia y perseverancia. Es quehacer que incluye 
cambios en los hábitos personales, viviendo sencillamente, siendo humildes y ocupando menos espacio. Pero no lo 
hacemos sólo para nosotros mismos ni por nosotros mismos. Lo hacemos sabiendo que estamos unidos con todo lo 
que Dios ha creado —todos juntos en busca de la plenitud de Dios. 
 
Preguntas y acciones personales o de grupo 
1. La última vez que accidentalmente heriste a alguien, ¿De qué manera te excusaste? ¿Hiciste enmienda? 

¿Hiciste reparaciones? ¿Qué hiciste para garantizar que no sucedería otra vez? 
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2. ¿No has establecido una cuenta aún con el Rastreador de Carbono [Carbon Tracker]? Ve y explora en 
www.diocal.org/climate. 

3. Una vez que hayas abierto tu cuenta del Rastreador de Carbono: ¿Qué aprendiste sobre las emisiones de 
carbono? ¿Te sorprendió el tamaño de tus emisiones de carbono? ¿Por qué sí o por qué no? 

4. ¿Qué tres cosas puedes hacer en la próxima semana para producir un menor impacto en el medioambiente 
que te rodea? 

5. ¿Qué tres cosas puedes hacer el año que viene para vivir de manera más sencilla, humilde y compasiva sobre la 
tierra? 

 
Compromiso #3 
Como la rama episcopal del Movimiento de Jesús y como personas que vivimos el Camino del Amor, 
anhelamos desarrollar una relación AMOROSA, LIBERADORA Y VIVIFICADORA con la creación de Dios. 
En este momento de urgencia, prometemos proteger y renovar esta buena tierra y a todos los que la 
llaman su hogar. Juntos, nos comprometemos a acciones específicas, confiando que podemos hacer más 
como un cuerpo de lo que cualquiera podría hacer por sí solo. 
 
Que podamos ser VIVIFICADORES: Cambiaremos nuestros hábitos y opciones a fin de vivir de manera 
más sencilla, humilde y compasiva sobre la tierra. 
 
Porque quiero cambiar mi propia vida de manera que mi prosperidad esté vinculada a la prosperidad de la 
tierra, yo … 
 
______________________________________________________________________________ 
 
______________________________________________________________________________ 
 
Ideas para compromisos concretos 

- Personalmente usa el rastreador de carbono en www.sustainislandhome.org. Esfuérzate y organiza a todos 
los miembros de tu congregación para que se comprometan y rastreen sus emisiones de carbono. 

- Cambia tus hábitos de comida, consumiendo menos carne y reduciendo la cantidad de alimentos que tu 
familia desperdicia. Esfuérzate en comprometerte con una meta, como la de una comida sin carne por día. 

- Cambia tus hábitos de consumo mediante la reparación o la readaptación de artículos, en lugar de la compra 
de otros nuevos. 

- Encuentra más ideas al final de esta Guía. 
 

Recoge tu compromiso de ser VIVIFICADOR en el espacio disponible arriba. Si estás en un grupo, 
comparte con los demás tu compromiso, junto con tus compromisos de ser AMOROSO y LIBERADOR. 
 
PIENSA ahora en qué respaldos necesitas para cumplir la promesa y participar en el ministerio del Cuidado 
de la Creación. Si estás en un grupo, decidan juntos la manera de apoyarse unos a otros al hacer los 
compromisos a largo plazo. 
 
Oración de clausura 
Dios creador, tú nos llamas a relacionarnos con otros como cocreadores del mundo que habitamos. 
Hemos visto el daño causado a esta frágil tierra y a todos los que en ella residen, y queremos cambiarlo. 
Muéstranos los medios para simplificar nuestras vidas físicas de manera que ensanchemos nuestras almas, 
magnifiquemos nuestra interconexión y fortalezcamos nuestro vínculo contigo. Todo esto lo pedimos por 
aquel que es capaz de hacer inmensurablemente más que todo lo que pedimos o imaginamos, Jesucristo. 
Amén. 
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Compromiso con la promesa por el Cuidado de la Creación 
 
Los individuos o el(los) grupo(s) que han participado en la reflexión y el compromiso pasan al frente de la 
congregación y le presentan al presidente [el que preside la reunión] sus Promesas para el Cuidado de la Creación. 
 
Presidente: Como la rama episcopal del Movimiento de Jesús y como personas que viven el Camino del 

Amor, anhelamos desarrollar una relación amorosa, liberadora y vivificadora con Dios, los 
unos con los otros y con la creación de Dios. En este momento de urgencia, estas 
personas se han presentado para hacer una promesa fiel de proteger y renovar esta buena 
tierra y a todos los que la llaman su hogar. Ellas han percibido compromisos con acciones 
específicas, y confían que el cuerpo de Cristo actuando en conjunto siempre logrará más de 
lo que cualquiera podría hacer por sí solo . 

 
Grupo: Como seguidores de Jesús y como amantes de Dios y de todo lo que Dios ha creado, nos 

presentamos y presentamos nuestra Promesa para el Cuidado de la Creación ante ti y esta 
congregación. Pedimos la bendición de Dios en nuestro compromiso de sostener y renovar 
la tierra y a todos lo que la llaman su hogar. 

 
Presidente: ¿Compartirán sus historias de amor y de preocupación por la tierra y se asociarán con 

otros que se ocupan de proteger la sagrada red de la vida? 
Grupo:  Así lo haremos. 
 
Presidente: ¿Serán solidarios con los más vulnerables a los efectos nocivos de la degradación del 

medioambiente y del cambio climático: mujeres, niños, personas pobres, comunidades de 
color, refugiados y migrantes? 

Grupo:  Así lo haremos. 
 
Presidente: ¿Cambiarán sus hábitos y opciones a fin de vivir de manera más sencilla, humilde y 

compasiva en la tierra? 
Grupo: Así lo haremos. 
 
Presidente: Y ustedes, que son testigos de estas promesas ¿orarán por estos compañeros en el Camino 

de Jesús, y descubrirán medios en que puedan también comprometerse en nuevos 
comportamientos que ayuden a prosperar a toda la creación? 

Congregación: Así lo haremos. 
 
Presidente: Dios creador, en el principio tú hiciste todas las cosas y las entrelazaste en 

interdependencia y comunidad. Tú nos has llamado a atender y cuidar a toda tu creación y 
a la totalidad de la vida dentro de ella. Danos sabiduría, valor, reverencia, fortaleza y 
regocijo en el ministerio del Cuidado de la Creación. Guíanos para tomar decisiones 
acertadas, no sólo para nosotros mismos, sino para la totalidad del ecosistema. Y 
muéstranos el camino para formar una relación más amorosa, liberadora y vivificadora 
contigo, con nuestros prójimos y con la tierra que tú hiciste y amas. Todo esto lo pedimos 
en el nombre de Jesús y en el poder el Espíritu. Amén. 

 
  



10 

Ideas adicionales para los compromisos personales con el Cuidado de la Creación 
 Las resoluciones de la Convención General de la Iglesia Episcopal en 2018 se indican entre paréntesis (por 
ej. A011, B027). Busca el texto de la resolución en https://www.generalconvention.org/legislative-
information-gc2018. 
 
 
Más ideas para una relación AMOROSA con la creación 

 Conectarse con otros que sean apasionados del cuidado de la creación, ya sea en tu congregación, 
en tu ciudad, en tu estado o en ámbito denominacional de la Iglesia (A008). 

 Aprender sobre la labor de compartir historias [StorySharing] a través del proyecto de Compartir 
Historias de la Amada Comunidad (www.episcopalchurch.org/storysharing) y Llamados a la 
Transformación (www.calledtotransformation.org). 

 
Más ideas para una relación LIBERADORA con la creación 

 Oponerse al racismo, sexismo y clasismo medioambiental en la comunidad más cercana o en 
cualquier otra parte (A011, B027). 

 Informarse sobre el Acuerdo de París y la Convención Marco de Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático, y apoyar la adopción del Acuerdo de París en el ámbito estatal, regional y local (A018, 
COO8). 

 Abogar por la protección de las personas/tierras/especies vulnerables, especialmente el Refugio 
Nacional de la Vida Salvaje en el Ártico (Resolución X023). 

 Obstaculizar las prácticas de extracción que afecten a comunidades, al medioambiente natural o a 
ambos (A011). 

 
 
Más ideas para una relación VIVIFICADORA con la creación 

 Apoyar el uso de tu congregación del Rastreador de Carbono en www.diocal.org/climate (C008). 
 Presentar en tu congregación la formación de materiales para ayudar a otros a vivir de manera más 

sencilla, humilde y compasiva sobre la tierra. 
 Promover decisiones alimentarias conscientes y una agricultura local sostenible (C049). 
 Apoyar el uso del impuesto del carbono y de las compensaciones por el carbono (A014, C020). 
 Pedirle a los funcionarios de tu diócesis que registren el consumo de energía como parte de su 

informe parroquial, y promover la eficiencia en [el consumo de] la energía y el agua a través de la 
Iglesia (C039, A213). 

  Informarse sobre el Acuerdo de París y la Convención Marco de Naciones Unidas sobre el 
Cambio Climático, y apoyar la adopción del Acuerdo de París en el ámbito estatal, regional y local 
(A010). 

 Contribuir con la agricultura regenerativa, la conservación de la biodiversidad y la restauración del 
hábitat (D053). 

 Ayudar a tu comunidad en la transición hacia economías de energía limpia, y alentar la mayordomía 
de la creación en terrenos propiedad de la Iglesia (D081, D053). 

 Promover la salud de los océanos y eliminar gradualmente el uso de agua embotellada en 
instalaciones relacionadas con la Iglesia (C063). 

 Ayudar a tu iglesia a depender de energía renovable y a monitorear la desinversión y reinversión en 
combustibles fósiles (A020, C021). 

 Informarse acerca de la salud oceánica, las vertientes acuíferas y el agua como un derecho humano 
(B025, C063). 


